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EDITORIAL
Por Scott Ashley
“Me he convertido en la Muerte, la destructora de mundos”
Mientras escribo estas líneas, la película Oppenheimer está rompiendo récords de taquilla en Estados Unidos. El protagonista es el Dr. Robert Oppenheimer, a menudo conocido como “el padre de la bomba”: la primera bomba atómica.
La película (aunque no recomendada por contener material censurable) narra el desarrollo del Proyecto Manhattan, la carrera crucial y extraordinariamente costosa para fabricar la primera arma nuclear del mundo antes de que la Alemania nazi se adelantara a los Aliados [entre ellos Estados Unidos, el Reino Unido, Francia y la Unión Soviética]. Ambos bandos sabían que el vencedor de la carrera probablemente ganaría la Segunda Guerra Mundial, que fue exactamente lo que ocurrió.
Oppenheimer, un genio enigmático y complejo, fue el encargado del proyecto. Reclutó a las mejores mentes científicas del mundo para que se unieran en la construcción de un dispositivo diferente a todo lo que el mundo había visto jamás.
En realidad nadie estaba seguro de que funcionaría, incluso hasta el momento mismo de la primera detonación de prueba en White Sands, Nuevo México [EE. UU.]. Algunos se preocupaban seriamente por la posibilidad de que la primera explosión atómica pudiera provocar una reacción en cadena capaz de incendiar la atmósfera del planeta y diseminarse globalmente, extinguiendo así toda la vida sobre la Tierra.
En el apogeo del proyecto participaron unos 130 000 trabajadores, en más de 30 obras diferentes. El costo del proyecto fue astronómico: unos 2200 millones de dólares de la época, equivalentes a unos 24 000 millones de dólares de hoy.
Al reflexionar sobre el aterrador poder desencadenado por la primera detonación exitosa de una bomba atómica el 16 de julio de 1945, y sobre las enormes bajas producidas por las dos bombas lanzadas sobre las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki menos de un mes después, Oppenheimer decidió oponerse al desarrollo y uso de armas nucleares.
Posteriormente recordó lo que pensó al presenciar aquella primera explosión: “Sabíamos que el mundo ya no sería el mismo. Algunas personas se rieron [aliviadas por el éxito de la prueba], y otras lloraron. La mayoría se quedó en silencio. Recordé una frase de las escrituras hindúes… ‘Ahora me he convertido en la Muerte, la destructora de mundos’”.
Ahora, oponiéndose a las armas que había ayudado a crear, el Dr. Oppenheimer se pronunció en contra de la producción de la bomba de hidrógeno, que Estados Unidos estaba desarrollando rápidamente antes de que pudiera hacerlo la Unión Soviética. Debido a su objeción y a sus relaciones y opiniones políticas de izquierda, fue condenado al ostracismo por los líderes militares y políticos que antes lo habían defendido. La historia del Dr. Oppenheimer encierra importantes lecciones para nosotros en la actualidad. Cuando las personas trabajan juntas pueden hacer grandes cosas y lograr espectaculares avances científicos. Al mismo tiempo, no obstante, esos avances y logros se destinan con demasiada frecuencia a usos perversos. A menudo se han producido nuevas armas de guerra diseñadas para matar a un número cada vez mayor de seres humanos de forma cada vez más eficaz, como sucedió en Hiroshima y Nagasaki, donde murieron entre 100 000 y 200 000 personas.
¿Qué relevancia tiene esto para nuestros días?
Cuando le preguntaron a Jesucristo sobre las condiciones que precederían su segunda venida, predijo que la humanidad sería llevada al borde de la extinción. Su impactante respuesta se registra en Mateo 24:21-22: “… porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados” (énfasis nuestro).
Llevar a la raza humana al borde de la extinción probablemente comprenderá no solo el uso de armas nucleares, sino posiblemente otras aún peores. Para hacernos eco de los temores de Oppenheimer, de no ser por la intervención directa de Dios para salvarnos de nosotros mismos, la humanidad se convertirá en destructora de su propio mundo.
Pero la Palabra de Dios ofrece una gran esperanza: la esperanza de un mundo nuevo y magnífico en el que las armas serán cosa del pasado: “… y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra” (Isaías 2:4).
No deje de leer los artículos de este número para enterarse de cómo se hará realidad ese asombroso nuevo mundo y cómo será. Y únase a nosotros para orar como ordenó Jesucristo, “¡Venga a nosotros tu reino!” BN
EXPLORANDO LA PALABRA DE DIOS
Por Rick Shabi
Imagine un mundo así
Más allá de la caótica oscuridad de la sociedad actual, brilla un faro de esperanza. Se aproxima una nueva era que viene a corregir todo lo que anda mal. ¿Puede usted vislumbrarla? ¡Aférrese a esa maravillosa visión!
Prácticamente toda la gente está de acuerdo en que el mundo en que vivimos ha cambiado en muchos aspectos en los últimos años. Se han abandonado normas sociales que existían desde hace siglos. Se están forjando alianzas que recuerdan los oscuros tiempos de la Guerra Fría. Las libertades que han sido el sello de las democracias modernas están siendo cuestionadas incluso en las mismas naciones que implementaron por primera vez esas libertades en el mundo.
Todos estos cambios generan confusión. ¿Qué está pasando? ¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Qué clase de mundo heredarán nuestros hijos? Incluso en ámbitos que antes ni siquiera eran tema de discusión, tenemos que preguntarnos: “¿Cuál es la verdad?”
¿No sería estupendo que desapareciera el desbarajuste y todo el mundo viviera en paz y en perfecta armonía? ¿No sería estupendo que todo el mundo supiera la verdad sobre las cosas y que nuestros líderes mundiales tuvieran una misma mentalidad y se dedicaran a servir a las personas que les han sido confiadas, a mejorar sus vidas y a unirlas? ¿No sería estupendo saber que existen respuestas reales y viables a los problemas globales a los que nos enfrentamos hoy en día, y que se están implementando para hacer realidad el mundo que todos anhelamos?
Imagínese un mundo en el que existe unidad y felicidad universales, y en el que todos están motivados por el amor a los demás.
¡Acompáñeme a imaginar un mundo así!
En visionemos un mundo de paz, seguridad y lealtad
Imagine un mundo en el que no hay guerras en ningún lugar de la Tierra. Ha habido ciertas ocasiones durante la historia de la humanidad en las que no se ha librado una guerra real, pero incluso en esos tiempos soplaban “vientos de guerra”, y naciones o tribus maquinaban cómo apoderarse de otras.
Imagine un mundo en el que el clima está perfectamente controlado. No habría huracanes, tornados ni incendios forestales dañinos y mortíferos, ni se hablaría de la subida del nivel del mar o del aumento de las temperaturas que pueden amenazar la existencia de la humanidad.
Imagine un mundo en el que han desaparecido enfermedades tan temidas como el cáncer, las cardiopatías, las afecciones respiratorias crónicas y el coronavirus, y en el que no existe la amenaza de pandemias globales. Imagine un mundo en el cual los seres humanos de todo el orbe disfrutan de plena salud, sin la interminable publicidad acerca del último medicamento “milagroso” de la industria farmacéutica.
Imagine un mundo en el que los niños pueden jugar seguros en la calle sin que sus padres tengan que preocuparse de dónde están o de si alguien puede llevárselos a la fuerza. El sonido de las risas y juegos de los niños llenaría el aire y alegraría a todos los que lo oyeran.
Imagine un mundo en el que los niños pueden ir a la escuela mientras sus padres tienen pleno conocimiento de lo que se les enseña. Los fundamentos de la educación, como la lectura, la escritura y la aritmética serían las asignaturas prioritarias, y los niños aprenderían conceptos que mejorarían sus vidas y los ayudarían a adquirir habilidades para el futuro.
Imagine un mundo en el que todas las personas creen que en realidad solo hay dos géneros: masculino y femenino. Hombres y niños sabrían que son hombres, y mujeres y niñas sabrían que son mujeres, y crecerían apreciando su identidad y los importantísimos roles que cada uno desempeña en la vida.
Imagine un mundo en el que no hay divorcios, en el que la familia tradicional está intacta, en el que mamá y papá se quieren, son mutuamente fieles y se comprometen a permanecer juntos de por vida, y en el que sus hijos disfrutan todas las ventajas de crecer en hogares llenos de amor.
Anhelo de libertad, abundancia y armonía
Imagine un mundo en el que los adictos a las drogas, el alcohol u otras sustancias nocivas son tan bien asesorados y dirigidos, que se recuperan de manera eficaz y duradera. Imagine un mundo libre de fentanilo y opiáceos y del abuso de drogas en general.
Imagine un mundo en el que los alimentos y el agua abundan en todas las naciones y regiones del mundo. En el que las hambrunas, las sequías y la escasez de alimentos causada por las guerras o malas decisiones gubernamentales forman parte de la oscura historia del pasado. En todas partes, los alimentos se cultivarían y cosecharían en campos labrados por obreros locales. Las frutas y verduras tendrían un sabor delicioso, aquel que se había perdido en los días de producción masiva del pasado.
Imagine un mundo en el que todas las familias son dueñas de su propia casa y de un terreno para disfrutar y utilizar. Desaparecerían las viviendas hacinadas en lugares carentes de áreas verdes, y ya no habría personas viviendo en las calles como sucede en tantas ciudades modernas. La gente apreciaría mucho más las maravillas de los terrenos agrícolas al ver cómo las plantas y árboles producen alimentos, y nuestros hijos aprenderían qué bendición y milagro es nuestro planeta.
Imagine un mundo en el que no existen la delincuencia ni la violencia. No habría miedo a los tiroteos masivos en los lugares “más improbables”. Las escuelas y otros lugares públicos de reunión serían completamente seguros, y si alguien empezara a hacer algo con intenciones de causar daño, habría una rápida intervención preventiva.
Imagine un mundo sin necesidad de intrincados sistemas de seguridad para proteger nuestras casas, bienes o identidades. Se acabarían todos los robos y la gente respetaría la propiedad de los demás.
Imagine un mundo en el que la envidia y los celos dan paso a la buena voluntad hacia los demás. ¿Cómo beneficiaría algo así a toda la sociedad en cada nación y lugar del planeta? ¿Se imagina un mundo en el que todos se alegran por los éxitos de su vecino, y en el que las naciones no tienen envidia de la prosperidad de las otras?
Imagine un mundo en el que los dirigentes se dedican a servir correctamente a las personas bajo su jurisdicción. Los motivos ocultos detrás del servicio público y la corrupción, ya sea el afán de lucro o el apetito de poder para “enseñorearse” de su ciudad o nación, dejarían de ser la norma. En su lugar, una actitud de servicio verdadera y pura caracterizaría a todos los servidores públicos. ¡Imagine un mundo así!
Imagine un mundo tan pacífico que incluso los animales viven en paz unos con otros, en el que lobos y corderos, leones y ciervos, serpientes y niños pequeños pueden coexistir en perfecta armonía.
¿Podría ser realidad algo así?
Sorprendentemente, este mundo que he descrito aparece en muchas profecías a lo largo de la Biblia, como mencionamos a menudo en las páginas de esta revista, y es el tema que enfatizamos en este número en particular.
A medida que adquiera más conocimiento mediante el aprendizaje de las maravillosas promesas de Dios sobre el mundo venidero, permita que esta visión siga ocupando sus pensamientos. Piense en las cosas que, según usted, harían de este mundo un lugar mucho mejor y en el que la gente de todas partes sería feliz y podría prosperar gracias al amor, respeto y cuidado mutuos.
Siga imaginando aquel mundo en el que se satisfacen las necesidades de todos y la gente aprende a trabajar duro y a incorporar a su vida las prácticas que dan como resultado la verdadera felicidad, la satisfacción y el sentido correcto del propósito: un mundo en el que hay certeza en el camino, la verdad y la vida.
¿Es posible un mundo así? La respuesta es un rotundo ¡sí! De hecho, más allá de la confusión, el caos, la guerra, las luchas, la infelicidad, la miseria y la desesperanza que vemos hoy, el mundo que hemos estado imaginando aquí se hará realidad, y usted puede formar parte de él.
Pero ¿cómo va a ocurrir esto, y cómo puede usted formar parte del monumental cambio que se va a producir?
Para descubrirlo lea el siguiente artículo, “La visión hecha realidad”, y continúe con los otros artículos de este número. ¡Que Dios le ayude a captar esa visión y a permitir que dirija su vida! BN
Por Rick Shabi
La visión hecha realidad
¿Cómo se hará realidad la hermosa imagen de paz y alegría en el mundo? ¿Cómo se producirá el cambio? ¿Podemos empezar a prepararnos para él desde ya?
En el artículo anterior, “Imagine un mundo así”, hablamos de un mundo de paz y abundancia perfectas: un mundo con el que todos sueñan, con una vida llena de cosas buenas. Tal vez usted piense que es imposible que exista un mundo así, pero sí es posible, y sí existirá. Consideremos cómo y qué papel puede desempeñar usted para que esto sea una realidad en lo personal, para su familia y para la humanidad, y para que llene su vida de propósito y esperanza.
¿Qué impide un mundo mejor?
Pero antes, pensemos un momento en qué hace que este mundo sea como es.
¿Es la falta de tecnología o educación? ¿Es un entorno no apto para que viva la humanidad? ¿O será que Dios no nos ha dado la destreza, habilidades y talentos para trabajar, desarrollar y convertir la Tierra en algo que nos pueda beneficiar a todos?
¿O es posible que el mundo sea como es debido al carácter de la humanidad, a la forma en que hacemos las cosas y a la razón detrás de ello?
¿Podríamos considerar que la naturaleza “humana” es lo que hace del mundo un lugar hostil? ¿Podría ser que el hombre es profundamente egoísta, envidioso, orgulloso, violento, vengativo, in el, contencioso, poco dispuesto a trabajar con otros a menos que sea “a su propia manera”? (Véase Gálatas 5:19-21.)
El artículo anterior imaginaba un mundo en el que incluso los animales vivirán en perfecta paz entre sí y con la humanidad. ¿Qué debe cambiar para que eso ocurra? Sí, la naturaleza misma de los animales deberá cambiar: de la depredación y el conflicto a la convivencia con las demás especies.
Esto también pretende reflejar lo que se necesita en la sociedad humana.
El problema que frena a la humanidad –y que nos impide tener sociedades pací cas, unificadoras, productivas y amorosas en todas las regiones del mundo– es la naturaleza humana que todos llevamos dentro.
La triste realidad de la naturaleza corrupta del hombre
Este problema se remonta a nuestros primeros padres humanos en el huerto de Edén, cuando Adán y Eva pecaron y cayeron bajo la influencia de Satanás, el diablo.
Basta pensar en lo que se han hecho unos a otros a lo largo de la historia: se han matado mutuamente, se han odiado, han cometido atrocidades indescriptibles y se han infligido torturas horrorosas, a veces en nombre de la religión, pero siempre en nombre del egoísmo, los celos, la búsqueda de poder y el deseo de arrebatarle al otro para beneficiarse personalmente.
Los gobiernos y líderes de la humanidad han sido responsables del asesinato de muchos millones de personas en nombre de sus ideas, de su “verdad”.
¿Cuántos han muerto en guerras a lo largo de la historia del hombre, todas ellas libradas en nombre del “yo quiero eso”? (Véase Santiago 4:1-2.)
Dios nunca deseó que la humanidad viviera así, y todos hemos sufrido las consecuencias de decisiones equivocadas.
Incluso en los matrimonios diseñados por Dios para producir alegría, plenitud, hijos y familias felices, las personas ceden a su propia lujuria. Surgen la infidelidad sexual y las perversidades, arruinando familias y creando caos. Los hijos quedan con cicatrices emocionales que duran toda la vida, y aprenden a no anhelar ni alimentar esperanzas de un tiempo mejor.
La naturaleza del hombre es responsable de la angustia, la miseria, el sufrimiento y las enfermedades emocionales y mentales que provoca el trato injurioso al prójimo, de parte de personas que satisfacen sus propios deseos y carecen de preocupación por sus víctimas. Tal es la realidad de nuestro mundo.
Así que la pregunta es: ¿Qué se necesita para crear un mundo nuevo, lleno de felicidad, armonía y abundancia para todos? Ese mundo y sus beneficios están disponibles y son alcanzables, pero requiere acción de nuestra parte.
Nuestro ejemplo es el Hombre adecuado y sus soluciones reales
Para que el mundo se convierta en la utopía que será, se necesita un liderazgo amoroso, dedicado a proporcionar los recursos y la formación adecuados para el bienestar de todas las personas.
Hay un Hombre que amó tanto a la humanidad, que dio su vida por el bien de todos. Él y sus seguidores señalaron el mundo mejor que él quería que la gente disfrutara, un tiempo de renovación y restauración de todas las cosas buenas.
Ese Hombre conoce el camino hacia un mundo mejor. Sabe lo que es la verdad genuina y conoce el camino hacia una vida plena y gratificante para cada hombre, mujer y niño, independientemente de su origen, etnia o lugar de procedencia. Con él no hay parcialidad. Él es “el camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6, Nueva Versión Internacional).
Si queremos imaginar al líder perfecto, pensemos en Jesucristo, quien demostró ser el Hombre adecuado para la tarea.
Él volverá a la Tierra tal como prometió (versículos 3 y 4). Por ahora, permanece en el cielo con Dios Padre, a la espera de que el Padre le envíe de vuelta para rescatar a los seres humanos de la destrucción segura que, de otro modo, se acarrearían a sí mismos bajo el dominio de Satanás.
El apóstol Pedro exhortó a la gente a arrepentirse “para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo” (Hechos 3:19-21).
Inicialmente, Jesús será rechazado por un mundo hostil. Pero como se predijo, enseñará a la gente y la conducirá a la sanidad, la libertad y la justicia: “El Espíritu del Eterno el Señor está sobre mí, porque me ungió el Eterno; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad del Eterno, y el día de venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados… y serán llamados árboles de justicia, plantío del Eterno…” (Isaías 61:1-4).
Finalmente Dios Padre, por medio de Cristo, pondrá n a los males humanos: “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron” (Apocalipsis 21:4).
Una naturaleza transformada que podemos experimentar hoy mismo
¿Se da cuenta de lo que Cristo hará cuando regrese a esta Tierra? Traerá un mundo transformado, pero para ello es necesario un cambio de la naturaleza humana. Solo cambiando lo que el hombre es por dentro podrá el mundo circundante experimentar la paz y la plenitud que Dios ha prometido.
Todo comienza con la creencia en Jesucristo, que incluye la sumisión a Dios y a sus caminos, la aceptación de su sacrificio y el compromiso de seguir a Dios arrepintiéndose de verdad y bautizándose, tras lo cual él nos otorga su Espíritu Santo y nos hace partícipes de su misma naturaleza (Hechos 2:38; 2 Pedro 1:4).
En esa era futura, Dios derramará su Espíritu sobre todo el mundo (Joel 2:28). El Espíritu de Dios en nosotros conduce al amor, la alegría, la paz, la paciencia, la bondad y los demás frutos espirituales mencionados en Gálatas 5:22-23.
Pero usted no necesita esperar hasta ese momento, porque puede experimentar esa alegría, propósito, paz y plenitud ahora, antes de que Cristo regrese y restaure todas las cosas en esta Tierra.
¿Cómo puede ser posible algo así? Cristo mismo nos dice lo que tenemos que hacer: “El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio” (Marcos 1:15).
El arrepentimiento tiene un significado profundo que la mayoría de las iglesias en este mundo no enseñan adecuadamente. Usted necesita saber lo que Cristo quiso decir si quiere experimentar lo que Dios quiere que tengamos y disfrutemos. Para aprender más sobre lo que Cristo dijo acerca del arrepentimiento, descargue o solicite nuestra guía de estudio gratuita Transforme su vida: La verdadera conversión cristiana.
Siga imaginando; siga creyendo en el evangelio de Jesucristo. Esa es la verdad, y la esperanza de un futuro mejor para toda la humanidad. BN
Por Jerold Aust
Las fiestas santas bíblicas: El plan de Dios para traer paz a la Tierra
La historia demuestra que la humanidad no conoce la paz verdadera. Sin embargo, Dios promete que esta sí vendrá. Una serie de estas bíblicas nos muestran cómo traerá él la paz permanente al mundo entero.
Cuando un poderoso ángel anunció el nacimiento de Jesucristo a algunos pastores que cuidaban sus rebaños, una multitud de ángeles unió sus voces para alabar a Dios y expresar su deseo de paz entre los seres humanos: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” (Lucas 2:14).
Esta trascendental proclamación angelical nos entrega una increíble promesa de paz duradera en el planeta Tierra. Pero ¿cómo podrá ser posible algo así?
La triste realidad de este mundo es que la historia de la humanidad ha sido una crónica continua de guerras. Algunos investigadores han concluido que en toda la historia registrada de la humanidad el mundo ha tenido solamente unos 30 años de “paz” en los que no ha habido ninguna guerra. Pero como perspicazmente observó Baruch Spinoza, el famoso filósofo holandés del siglo xvii, la paz no es solo la ausencia de guerra: incluso durante los tiempos de supuesta paz, la insatisfacción y el odio continúan afligiendo a las personas y provocando más conflictos.
En Santiago 4:1-2, la Biblia nos revela dónde comienzan los conflictos humanos: “¿Qué es lo que causa las disputas y las peleas entre ustedes? ¿Acaso no surgen de los malos deseos que combaten en su interior? Desean lo que no tienen, entonces traman y hasta matan para conseguirlo. Envidian lo que otros tienen, pero no pueden obtenerlo, por eso luchan y les hacen la guerra para quitárselo” (Nueva Traducción Viviente). Pero esto es solo una pequeña parte de la historia, porque además de la codicia, la envidia y el egoísmo que inevitablemente provocan conflictos entre los seres humanos, un intruso invisible está constantemente incitándolos a la guerra. Jesucristo describió a este ser malvado, Satanás el diablo, como un “homicida desde el principio” (Juan 8:44).
Su influencia, aunada a los corazones egoístas y carnales de los seres humanos, son las razones por las cuales Jesucristo profetizó que la humanidad continuaría presenciando el aumento de guerras y de rumores de guerras (Mateo 24:6-7).
Y las cosas empeorarán muchísimo más, hasta el punto en que la humanidad llegará al borde de la auto aniquilación. Según palabras de Jesucristo, “De hecho, a menos que se acorte ese tiempo de calamidad, ni una sola persona sobrevivirá” (Mateo 24:22, Nueva Traducción Viviente).
Pero, felizmente, ¡hay buenas noticias en el horizonte! Aquel tiempo será acortado, y Dios ha prometido que finalmente habrá paz eterna para toda la humanidad mediante Jesucristo.
La forma en que su eterna paz vendrá a la Tierra todavía es un secreto para la mayor parte del mundo, a pesar de que es revelada a lo largo de las Escrituras y en cuatro estas bíblicas que pocos comprenden: la Fiesta de las Trompetas, el Día de Expiación, la Fiesta de los Tabernáculos y el Octavo Día, a veces llamado el Último Gran Día.
Estas cuatro estas a veces reciben el nombre colectivo de “temporada de la Fiesta de los Tabernáculos”, es decir, la última de las tres temporadas de cosecha [primavera, verano y otoño], que cae en otoño en el hemisferio norte (y también en Tierra Santa). La paz eterna de Dios está garantizada a través de Cristo en el significado simbólico de estas, que personifican la paz venidera de Dios sobre la Tierra, como también su bondad hacia el hombre.
Las trompetas anuncian la paz
Esta temporada de festivales comienza con la Fiesta de las Trompetas, que proclama el regreso de Cristo para establecer por n su gobierno sobre toda la Tierra.
Dios usó el sonido de una trompeta para ilustrar su Fiesta de las Trompetas: “Habla a los hijos de Israel y diles: En el mes séptimo, al primero del mes tendréis día de reposo, una conmemoración al son de trompetas, y una santa convocación” (Levítico 23:24).
Este fuerte sonido era utilizado para anunciar la inminente llegada de una guerra (Amós 3:6). Las antiguas películas alusivas al Lejano Oeste frecuentemente mostraban a los soldados de la caballería de Estados Unidos del siglo xix lanzándose en persecución de sus enemigos al son de un clarín. Su penetrante sonido era un vigoroso llamado a tomar las armas.
La intervención de Cristo en los asuntos mundiales no comenzará pacíficamente, sino con calamidades y guerras terribles. En Apocalipsis 8, 9 y 11 se nos habla de siete trompetas que son tocadas durante el Día del Señor, cuando vendrán desastres y guerras de proporciones nunca antes vistas.
Junto con la última trompeta se dará un maravilloso anuncio: “Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos” (Apocalipsis 11:15).
También, en alabanza a Dios, se proclamará lo siguiente: “Las naciones se han enfurecido; pero ha llegado tu castigo, el momento de juzgar a los muertos, y de recompensar a tus siervos los profetas, a tus santos y a los que temen tu nombre, sean grandes o pequeños, y de destruir a los que destruyen la tierra” (v. 18). De hecho, al sonido de esta última trompeta los siervos de Dios de esta era serán resucitados y transformados en seres inmortales, siendo coronados para reinar bajo Cristo sobre el mundo entero (1 Tesalonicenses 4: 16-17; Apocalipsis 5:10; 20:4, 6).
La paz solo podrá ser establecida en la Tierra gracias al gobierno de Jesucristo y sus santos. Además, la última trompeta anuncia también la venida de Cristo, que vendrá a librar una guerra justa en contra de aquellos que se le opongan. Y a diferencia de otras guerras, esta acabará con las contiendas y la amenaza de la aniquilación humana.
Así, la Fiesta de las Trompetas da inicio a una rápida y ordenada cuenta regresiva para establecer la paz permanente de Dios.
El ayuno garantiza que habrá paz
Se necesitará una demostración de gran poder y autoridad por parte de Jesucristo para que los seres humanos abandonen el destructivo camino por el que van. Y esto ocurrirá cuando Cristo declare su guerra justa en contra de los masivos ejércitos que rodearán a Jerusalén, aplastándolos como uvas en un lagar (Zacarías 14:1-3; Apocalipsis 14:14-20; 19:11-21).
Sin embargo, no bastará con impedirle a la humanidad que vaya a la guerra. Dios tendrá que detener además a la fuente invisible de las guerras humanas, quien trabaja tras bambalinas: Satanás el diablo, el adversario y enemigo de la humanidad (1 Pedro 5:8). El Día de Expiación representa el encarcelamiento de Satanás y los demonios por mil años, periodo que se conoce como el Milenio (Apocalipsis 20:1-3).
Satanás, el gran engañador de la humanidad y de quien proceden los pensamientos perversos que llevan al conflicto y a la violencia, el intruso que se disfraza de ángel de luz (2 Corintios 11:14), es quien está detrás de todas las guerras humanas.
Satanás sabe cuál es la recompensa final que Dios tiene reservada para los seres humanos, y por ello nos odia. Él sabe que Dios nos promete el don de la vida eterna y convertirnos en seres divinos como hijos suyos (2 Corintios 6:18; Hebreos 2:10), con la facultad de juzgar tanto a los seres humanos como a los ángeles (1 Corintios 6:2-3). Satanás también sabe que los ángeles fueron creados para ser espíritus ministradores de los herederos de la salvación (Hebreos 1:13-14).
Envidioso y lleno de odio hacia Dios, Satanás es el destructor que se le opone e intenta frustrar su plan de convertir a los seres humanos en seres divinos (compare con Isaías 14:12-14; 1 Corintios 15:49; Hebreos 2:10; 1 Juan 3:2; Judas 6).
Dios dio instrucciones detalladas para el Día de Expiación en Levítico 16 y 23:27-32. Según el sistema de adoración del templo, se traían dos machos cabríos al tabernáculo físico de Israel, que simbólicamente llevaban sobre sí los pecados de la humanidad: uno representaba el sacrificio de Jesucristo y el otro era enviado al desierto, lo que simbolizaba la expulsión final y definitiva del diablo.
En su última oración al Padre, Cristo le pidió que los seres humanos fueran uno con Dios el Padre y Jesucristo (Juan 17:21-23), tanto en esta vida como en la que viene. Esto se aplicará al mundo entero después del regreso de Cristo, cuando las personas finalmente lo acepten como su Salvador y reciban su sacrificio expiatorio, y cuando Satanás y sus demonios sean encarcelados.
Como se nos ordena en Levítico, la observancia de este día santo requiere de un ayuno completo, evitando comidas y bebidas durante 24 horas.
El ayuno es verdaderamente un regalo de Dios, un método que permite que los seres humanos nos acerquemos a él humildemente, con buen estado de ánimo, buscando su intervención para detener la influencia de Satanás sobre nosotros. Los discípulos de Jesús le preguntaron por qué no habían podido eliminar la influencia demoniaca de alguien en cierta ocasión. Él les respondió, “este género no sale sino con oración y ayuno” (Mateo 17:21).
En este sentido, tanto el ayuno mismo como el Día de Expiación simbolizan nuestra ansiosa espera del juicio a Satanás y sus demonios, es decir su encarcelamiento por mil años y su juicio final después de este periodo, inmediatamente antes del juicio del gran trono blanco (Apocalipsis 20:10).
El profeta Isaías muestra cómo la paz permanente que traerá Cristo vendrá inmediatamente después del encarcelamiento de Satanás en la Tierra: “Cómo paró el opresor… el que hería a los pueblos con furor, con llaga permanente, el que se enseñoreaba de las naciones con ira, y las perseguía con crueldad. Toda la tierra está [ahora] en reposo y en paz; se cantaron alabanzas” (Isaías 14:4-7).
Proféticamente, el Día de Expiación marca el momento en que Jesucristo comienza a establecer su gloriosa y permanente paz por toda la Tierra, sin oposición alguna de los espíritus malvados.
Los tabernáculos simbolizan la paz
La Fiesta de los Tabernáculos, que se celebra pocos días más tarde, representa y refleja la paz y prosperidad sin precedentes que la humanidad un día conocerá.
Dios reglamentó esta gran esta de paz, tal como lo hizo con todas sus estas anuales, en Levítico 23 (vea los versículos 33-34). La Fiesta de los Tabernáculos dura siete días, número que en la Biblia representa algo completo y perfecto. Cristo enseñará y transformará a los seres humanos durante mil años, juzgándolos amorosamente y guiándolos para alcanzar perfección y madurez a fin de que puedan recibir el don de la vida eterna, el cual proviene de Dios (Hebreos 8:10-12).
La presencia global de la paz de Dios rápidamente producirá una prosperidad sin paralelo, tal como se indica en las siguientes escrituras: “No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento del Eterno, como las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9).
“No alzará espada nación contra nación, ni se ensayarán más para la guerra. Y se sentará cada uno debajo de su vid y debajo de su higuera, y no habrá quien los amedrente; porque la boca del Eterno los ejércitos lo ha hablado” (Miqueas 4:3-4).
“Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá como la rosa” (Isaías 35:1).
“He aquí vienen días, dice el Eterno, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que lleve la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los collados se derretirán” (Amós 9:13).
“Y dirán: Esta tierra que era asolada ha venido a ser como huerto del Edén; y estas ciudades que eran desiertas y asoladas y arruinadas, están fortificadas y habitadas” (Ezequiel 36:35).
“Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, al Eterno de los ejércitos, y a celebrar la esta de los tabernáculos” (Zacarías 14:16).
En este último versículo, la Fiesta de los Tabernáculos se compara a una esta de paz; toda la humanidad acudirá a guardar esta gran esta, que específicamente representa la venida de Dios a establecer la paz en la Tierra.
El cumplimiento de la Fiesta de los Tabernáculos será la consumación de la promesa que Dios le hizo a la humanidad y que fue anunciada por los ángeles cuando nació Jesús: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!”
Al final de este tiempo glorioso, Satanás será soltado por un breve período para engañar nuevamente a las naciones y lamentablemente logrará que una gran multitud concierte un ataque final en contra de Jesucristo y sus santos. Pero este intento final de librar dicha guerra durará poco, ya que Dios rápidamente enviará un fuego que consumirá a todos aquellos que estén involucrados en el ataque. Satanás y sus demonios serán borrados para siempre del panorama (Apocalipsis 20:7-10), y la paz será restaurada.
El Octavo Día, continuación de la paz
El glorioso escenario de paz durante el Milenio no terminará con esta rebelión satánica. Hay además otra esta anual, la cual representa incluso mejores noticias y trasciende el simbolismo de la Fiesta de los Tabernáculos.
Dios ha planificado una cosecha aún más grande de seres humanos después del Milenio, a la cual la Biblia llama “los otros muertos” y también “el juicio del gran trono blanco” (vea Apocalipsis 20:4-6; 11-13). Se trata de una segunda resurrección, separada por mil años de la primera resurrección de los santos que ocurrirá al regreso de Jesucristo. Esta cosecha es representada por una esta que viene después de los siete días de la Fiesta de los Tabernáculos, llamada simplemente “el Octavo Día”.
De acuerdo a Levítico 23, debemos observar “la esta solemne de los tabernáculos al Eterno por siete días… el octavo día tendréis santa convocación… es esta, ningún trabajo de siervos haréis… esta al Eterno por siete días; el primer día será de reposo, y el octavo día será también día de reposo (vv. 34, 36, 39).
Este Octavo Día, que es una esta aparte de la Fiesta de los Tabernáculos, simboliza la cosecha final y más grande de vidas humanas, incluyendo a todos aquellos que hayan vivido y fallecido desde el tiempo de Adán hasta el regreso de Cristo.
Dios revela aspectos del cumplimiento de este día santo en Ezequiel 37:1-14, donde se describe la resurrección del antiguo Israel a una nueva existencia física, y en Apocalipsis 20:11-13, donde se muestra que tanto ellos como los resucitados de todas las naciones serán juzgados por la Palabra de Dios. Finalmente, estas enormes multitudes de personas que nunca entendieron la verdad de Dios tendrán la oportunidad de aprenderla y decidir si quieren seguir a Cristo y ser salvos, o no.
Tanto el gobierno de Cristo, que durará mil años, como su reinado del juicio del gran trono blanco, se llevarán a cabo en un ambiente de gran belleza, paz y prosperidad. El escenario será el mismo, pero las personas serán distintas, porque ahora se incluirá a todos aquellos que habrán vivido a través de la historia.
La voluntad de Dios es compartir su paz
La esencia misma de Dios es paz. Él es el “Dios de paz” (Romanos 15:33; Filipenses 4:9). Jesucristo es el “Príncipe de Paz” (Isaías 9:6). Él les dijo a sus discípulos: “La paz os dejo, mi paz os doy” (Juan 14:27). Y Dios ofrece su paz aún en nuestros días: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:7).
Usted también puede disfrutar y experimentar la paz de Dios en la Tierra, aprendiendo acerca de las estas santas de Dios y guardándolas. Estas incluyen las estas que representan el maravilloso y emocionante mundo que viene. ¿Por qué no unirse a nosotros y observar la Fiesta de los Tabernáculos? Esta esta de paz de nuestro Dios Todopoderoso representa la promesa más sublime y eterna: la promesa de un mundo pacífico. BN
Por Darris McNeely
Un reino imperecedero
Todos los reinos, dinastías e imperios, y en realidad todas las naciones, terminan por desplomarse y llegar a su n. En su lugar surgen otros, pero también caen. Sin embargo, la Biblia revela un reino venidero que nunca acabará, y usted puede prepararse ahora para formar parte de él.
Hace poco me llamó la atención el título de un nuevo libro: The Habsburg Way: Seven Rules for Turbulent Times (El método de los Habsburgo: Siete reglas para tiempos turbulentos). Fue escrito por un descendiente de los Habsburgo, la gran dinastía europea que se remonta al siglo xiii y que gobernó gran parte de Europa, además de otros cuatro continentes.
En pleno apogeo, los dominios de dicha dinastía abarcaban amplias zonas del continente americano, incluida California. Sin embargo, esta gran potencia mundial llegó a su fin tras la Primera Guerra Mundial. Los miembros supervivientes de la familia mantienen vivo el nombre a través de libros como este, pero es un nombre del pasado, en gran parte desconocido para la generación actual, y solo uno más de los muchos imperios influyentes que existieron.
Los “imperios” actuales también desaparecerán. Estados Unidos, en su papel de superpotencia mundial, puede considerarse un imperio. China procura extender su poder mundial en un intento de sustituir a Estados Unidos en la cima. Rusia se afirma en la escena mundial, buscando la restauración del poder que una vez tuvo bajo la antigua Unión Soviética.
Otras naciones como Irán, India, Turquía y Arabia Saudita intentan alzarse en sus regiones como potencias relevantes. De hecho, tanto imperios como reinos siguen existiendo, aunque no se utilicen estos términos. Sin embargo, con el tiempo todos llegarán al mismo fin que los Habsburgo y los demás: cesarán y serán sustituidos. Pero ¿con qué?
La historia de la humanidad tiene periodos de gloria y fracaso. Cada reino ha concluido, para ser sustituido por otro. Cuando uno estudia el auge y caída de los imperios, puede entender mejor las palabras de Salomón: “¿Qué es lo que fue? Lo mismo que será. ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo que se hará; y nada hay nuevo debajo del sol” (Eclesiastés 1:9). Pero la Biblia revela un reino venidero que permanecerá para siempre; y la buena noticia es que podemos prepararnos para heredar ese reino cambiando nuestra vida hoy mismo.
Un reino tras otro
El profeta Daniel interpretó un sueño que había tenido Nabucodonosor, rey de Babilonia. Este, soberano de un imperio que se alzaba en Oriente Medio en un momento crucial de la historia, estaba asustado por visiones y sueños mientras dormía. De todos los sabios de la corte del rey, Daniel, un joven esclavo hebreo recién traído de Jerusalén, era el único que podía interpretar el significado de los sueños. Daniel dijo al rey que el Dios del cielo era revelador de secretos y que a través de él revelaría a Nabucodonosor lo que sucedería en los últimos días, en los tiempos del fin (Daniel 2:28-29).
Daniel procedió a explicar el sueño de una imagen con apariencia humana compuesta de cuatro partes, cada una de un metal diferente: oro, plata, bronce y hierro. La sección inferior de la cuarta parte era una mezcla poco firme de hierro y arcilla. Las cuatro partes metálicas representaban una sucesión de imperios: Babilonia, Persia, Grecia y Roma, y los dedos y los pies de la imagen representaban el resurgimiento del sistema romano al final de los tiempos (véase nuestra guía de estudio Usted puede entender la profecía bíblica). Esta interpretación se detalla aún más en la visión del propio Daniel registrada en el capítulo 7. Representa una visión extraordinaria de la historia del mundo, desde el siglo vi a. C. hasta el momento de la segunda venida de Cristo.
Todos estos reinos, además de muchos otros, se levantaron y cayeron, incluido el de los Habsburgo al que nos referimos anteriormente. Lo que ocurre con todos estos reinos al final de la interpretación de Daniel constituye la clave para usted y para mí. La historia es una crónica de sufrimiento, corrupción y despilfarro intercalado de esperanza, aspiraciones y Dios. Dios ha guiado la historia humana de acuerdo con su propósito, y hay algo en ese propósito que no logran comprender quienes se desesperan ante el triste registro. El punto final de Daniel en esta historia le concierne a usted.
No será dejado en manos de otros
Daniel se centra en la cuarta parte de la imagen, la porción hecha de hierro. Este cuarto reino rompería y aplastaría a todos los demás. Pero los pies y los diez dedos, compuestos “en parte de barro cocido de alfarero y en parte de hierro” (Daniel 2:41), representan una unión fuerte pero frágil, es decir, sus pueblos dispares no se amalgamarían bien entre sí.
Este último imperio, llamado “Babilonia la Grande”, llegará a su n cuando Dios intervenga en la historia para poner fin al mal gobierno humano del mundo, lo cual es representado por una piedra que rompe la imagen. Así describe Daniel este acontecimiento: “Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre, de la manera que viste que del monte fue cortada una piedra, no con mano, la cual desmenuzó el hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro. El gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo por venir; y el sueño es verdadero, y el su interpretación” (Daniel 2:44-45).
Al igual que los reinos terrenales literales de la imagen, este Reino que Dios establece (la piedra cortada “no con mano”, versículo 45) también será un reino literal establecido en esta Tierra. El Reino de Dios, profetizado a lo largo de las Escrituras, vendrá a la Tierra con Jesucristo y sustituirá a los reinos de este mundo.
Fíjese en la afirmación “ni será el reino dejado a otro pueblo”. ¿Qué significa esto? Significa que el reino no será dejado a la dinastía Habsburgo de Austria. No será dejado a la dinastía Romanov de Rusia. No será heredado por la dinastía Windsor de Gran Bretaña. No será dejado a aquellos que cuando se enfrenten al juicio de Dios “blasfemaron… y no se arrepintieron de sus obras” (Apocalipsis 16:11).
¿A quién se le dejará? ¿Quién heredará este reino eterno? Daniel más tarde registra: “… el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos [aquellos apartados] del Altísimo” (Daniel 7:27).
Lea lo que Jesucristo dice que hará, habiendo separado a sus verdaderos seguidores: “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis” (Mateo 25:34-35). El reino venidero se entregará a quienes en esta vida hayan adoptado las enseñanzas de Jesús de Nazaret. Ellos son sus discípulos que lo dieron todo por la perla preciosa, el Reino de Dios. Son los llamados, elegidos y fieles (Apocalipsis 17:14) en un mundo donde la fe ha sido abandonada. Se entregará a un grupo que ama la verdad encarnada en la vida y enseñanzas de Jesús: aquellos que deciden apartarse de un mundo de mentiras y adoptar la verdad.
Usted puede formar parte de este grupo
La Biblia llama “primicias” a los de este grupo, es decir, ellos constituirán la primera cosecha espiritual de toda la humanidad (Santiago 1:18). Obsérvese cómo se les describe en el libro del Apocalipsis, que relata el final de la era. Aquí el engaño espiritual se ha apoderado del mundo y la guerra ha asolado las naciones. El hambre y la peste han sembrado el terror entre los supervivientes de la Tierra. Todo lo que una vez se conocía ha dado paso a otro imperio, el último imperio mundial, con todas sus promesas y esperanzas vacías. Pero hay un grupo de personas que han resistido y se niegan a adorar la mentira y el engaño.
En Apocalipsis 14 se dice que son vírgenes inmaculadas y espirituales, apartadas de los malos caminos y del culto del mundo que los rodea (v. 4). “Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero [Jesucristo] por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios” (v. 5).
Hoy Dios está preparando a este grupo llamado “primicias para Dios y para el Cordero”. Está formado por personas que se atreven a resistir la cultura actual que dice que lo bueno es malo y que lo malo es bueno. Desafían a un mundo rebelde y progresista que rechaza el orden natural de la creación, valoran a Dios y obedecen las enseñanzas de Jesús. Al resistirse a los caminos de este mundo y adoptar las leyes y el camino del mundo venidero, el Reino de Dios, se preparan para heredar ese reino que no se dejará a otros.
Y usted puede formar parte de ese grupo si elige aceptar a Jesucristo como Salvador y Rey, comprometiéndose a vivir según las enseñanzas del reino venidero. Pero es preciso que elija. Que elija creer que la Biblia es la instrucción revelada de Dios, y que tiene un papel que jugar en su vida.
Su vida tiene significado y sentido. Hay una razón por la cual ha leído este artículo y este número de Las Buenas Noticias hasta aquí. Acepte que el Reino de Dios será un verdadero “imperio”, un reino literal que Cristo establecerá tras su regreso a la Tierra. Eso es lo que Daniel vio y predijo. Dios está preparando al pueblo que heredará ese reino y que, junto con Cristo, comenzará a establecer una cultura y una sociedad basadas en la verdad bíblica.
Le invitamos a conocer más acerca de este asombroso futuro. La intervención de Jesús en los asuntos mundiales es el acontecimiento que cambiará toda la historia y embarcará a la humanidad en el capítulo final que el Eterno ha diseñado para todos en esta Tierra. ¡Ya puede prepararse para ese momento! BN
Por Don Hooser
Cinco maneras en que Jesucristo cambiará el mundo
En breve: ¡El espectacular y glorioso regreso de nuestro Salvador como Rey de reyes para establecer el Reino de Dios en toda la Tierra! He aquí cinco de los muchos cambios que traerá su reinado.
Durante los mil años que seguirán al regreso de Cristo para reinar, conocidos como el Milenio, ¡el mundo experimentará una asombrosa metamorfosis para
convertirse en algo idílico! Algunos cambios llevarán un tiempo considerable, pero finalmente las condiciones mundiales serán magníficas y crearán un paraíso en la Tierra.
Aunque al principio habrá que enfrentar una enorme resistencia debido a que la gente habrá sido engañada por el diablo, Jesús logrará llevar a cabo la voluntad de su Padre de guiar a todas las naciones para que sigan a Dios.
Dios desea salvar a las personas y derramar grandes bendiciones sobre ellas, y así lo hará. Una vez que Jesús regrese, ¡cambiará y mejorará las cosas de innumerables maneras! A continuación presentamos cinco maneras específicas en las que él transformará fundamentalmente el mundo.
¡Revolucionario cambio de gobierno en la Tierra!
A la segunda venida de Cristo, el acontecimiento más importante de todos será la resurrección a vida eterna de todos los santos, sus verdaderos seguidores a lo largo de los siglos que hayan sido eles a Dios hasta el final de sus vidas (Marcos 13:13; 1 Tesalonicenses 4:13-18).
Otro acontecimiento revolucionario que transformará el mundo será que “el príncipe de este mundo” –Satanás el diablo– “será expulsado” (Juan 12:31). El diablo y todos los demonios serán atados, o encarcelados, para que ya no ejerzan su influencia maligna en el mundo (Apocalipsis 20:1-2).
Jesús será “Rey de reyes y Señor de señores” (Apocalipsis 19:16). Él instituirá un nuevo tipo de liderazgo, uno basado en el servicio a los demás.
Su gobierno se basará en la justicia, el amor y el servicio. Los santos resucitados ayudarán a Jesús a gobernar y enseñar a los seres humanos que van a vivir durante el Milenio (Apocalipsis 1:5-6). Jesús será el Sumo Sacerdote (Hebreos 8:1).
Los puestos de gobierno específicos de algunos santos resucitados ya están detallados en las Escrituras. Bajo Cristo, el rey David será rey sobre todos los israelitas (Jeremías 30:9; Ezequiel 37:21-25). Y Jesús prometió que sus doce apóstoles gobernarán sobre “doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel” (Mateo 19:28). De aquí y de otras partes de la Biblia se deduce que grandes seguidores de Dios como Abraham, Moisés, Elías y Pablo también ocuparán altos cargos en el gobierno del Reino de Dios.
De hecho, el gobierno del mundo de ese tiempo será maravilloso, ¡prácticamente lo contrario de lo que ha sido en esta era malvada!
Sanidad de los seres humanos y del planeta
Inmediatamente después del regreso de Cristo, enormes cantidades de personas seguirán sufriendo los efectos traumáticos de la terrible violencia, enfermedades y otros desastres que tendrán lugar en los tiempos del fin. La gente necesitará de manera inmediata comida, ropa, refugio y la oportunidad de reunirse con sus seres queridos. Muchos padecerán graves lesiones físicas y problemas de salud, además de cicatrices mentales y emocionales. Los cuerpos, las mentes y los corazones de la gente necesitarán sanidad.
Durante su ministerio terrenal, Jesús demostró constantemente su gran amor y compasión por todos. Las profecías bíblicas nos hablan de las curaciones milagrosas que nuestro Salvador ofrecerá cuando regrese. Lea Isaías 35.
Este capítulo también habla del futuro mejoramiento físico de la Tierra, incluidos su suelo, agua, climas y vegetación. Gran parte de la Tierra es inadecuada para la agricultura e incluso como hábitat saludable, pero esto cambiará radicalmente. Aumentará grandemente la cantidad de terreno fértil, habrá abundancia de agua, el clima será templado y libre de extremos devastadores, y por doquier habrá hermosos paisajes.
Ezequiel 36:33-38 nos dice que el mundo se volverá como el huerto de Edén, las ciudades serán reconstruidas y habrá una explosión demográfica: “… multiplicaré los hombres como se multiplican los rebaños” (v. 37).
La gente amará y vivirá según la Biblia y las leyes de Dios
Oseas 4:6 dice: “Mi pueblo está destruido por la falta de conocimiento …habéis ignorado la ley de vuestro Dios”. No obstante, después del regreso de Jesús se enseñará a la gente a estudiar y amar la Palabra de Dios y a “[vivir ]… de toda palabra de Dios” (Lucas 4:4). La Palabra de Dios es el punto de partida y fundamento de todo conocimiento, ¡así que la humanidad experimentará la mayor explosión de sabiduría jamás vista, y la luz sustituirá a las tinieblas! Isaías 11:9 nos dice: “No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento del Eterno, como las aguas cubren el mar”.
Todo el mundo aprenderá a vivir según los Diez Mandamientos de Dios y disfrutará de sus innumerables beneficios. El Salmo 119 es el capítulo más largo de la Biblia, y cada uno de sus 176 versículos está dedicado a alabar las leyes de Dios. Solo imagine cuántos beneficios de largo alcance para la humanidad traerá la obediencia a cada uno de los Diez Mandamientos. Y luego imagine lo diferente que será el mundo cuando la gente viva según los Diez Mandamientos en todo su significado. La sociedad será mucho más moral, educada y civilizada que nunca.
Habrá una religión mundial: ¡el verdadero cristianismo bíblico! Imagine la armonía espiritual de un mundo en el que todos vivirán según las instrucciones de la Biblia. ¡Imagine lo diferente que será un mundo así!
Pronto reinará la paz mundial
Por n, y pronto, la verdadera paz, la unidad y las relaciones armoniosas prevalecerán en todo el mundo. La gente se guiará por la Regla de Oro y los dos grandes mandamientos: amar a Dios y amar al prójimo como a uno mismo. Los alborotadores serán reemplazados por los pacificadores.
Tal como Jesús mostró con su ejemplo durante su ministerio terrenal, toda la gente será tratada con respeto y sin favoritismos, independientemente de su sexo, raza o cualquier otra diferencia natural.
Las guerras cesarán y el armamento militar se convertirá en aperos de labranza, “… no alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra” (Isaías 2:2-4).
Sorprendentemente, ¡incluso las criaturas que hoy llamamos “animales salvajes” y consideramos peligrosas, serán mansas e inofensivas! (Véase Isaías 1:6-9.)
La paz mundial no se logrará de una sola vez. Tomará tiempo para que los santos resucitados y otros líderes de Dios enseñen e impongan “el camino de la paz” hasta los confines de la Tierra. ¡Pero la paz mundial pronto prevalecerá!
La libertad personal producirá felicidad y prosperidad
Uno de los muchos temas de la Biblia es la libertad. La demostración más dramática de ella fue el éxodo de los israelitas de Egipto. Y el regreso de Jesús será una manifestación aún mayor de ella (Isaías 11:11; Jeremías 16:14-15). Además, Jesús vendrá como el Salvador de todo el mundo. En primer lugar, consideremos la libertad espiritual. El perdón de los pecados es la liberación de la culpa y la condenación. La resurrección a la inmortalidad es la liberación de las limitaciones de nuestros cuerpos humanos físicos y de los impulsos negativos de la naturaleza humana.
Además, Jesús traerá la mayor libertad personal a nivel mundial desde que Adán y Eva pecaron. La libertad será otorgada y garantizada para todos los seres humanos mientras se esfuercen por vivir de acuerdo a los mandamientos de Dios a través de Cristo.
¡No hay duda de que a Dios le encanta la variedad!: creó a los seres humanos con muchos talentos e intereses diferentes. Así que, felizmente, durante el Milenio todo el mundo será libre de dedicarse a cualquier ocupación decente que uno desee. ¡Habrá muchos empresarios! Y también gran prosperidad y progreso, debido a la economía de libre mercado.
Un aspecto fundamental de la libertad humana es la propiedad privada. Una profecía en Miqueas 4:4 nos dice que “cada uno se sentará debajo de su vid y debajo de su higuera”, es decir, la vid y el árbol pertenecientes a cada persona. ¡Y la tierra también debe pertenecerle a cada cual!
Algunos piensan, erróneamente, que Dios y Jesús son egoístas y dictatoriales. En realidad, Jesús enseñó lo contrario. Él enseñó que está comprometido a ser un siervo para todos los seres humanos. (Véase Lucas 22:24-27).
¡Que el Reino de Dios venga pronto!
No tenemos forma de saber qué tan pronto regresará Jesús, pero los terribles acontecimientos del tiempo del n profetizados en la Biblia se están acelerando. Es preciso que seamos prudentes y que permanezcamos espiritualmente preparados.
Este es solo un breve resumen de las cinco formas principales en que Jesús cambiará el mundo, pero habrá muchas más. ¡Y es maravilloso y muy emocionante imaginar cómo serán!
Por favor manténgase el a Dios nuestro Padre y a nuestro Señor Jesucristo, para que así tenga una vida gloriosa con ellos y con todo el pueblo de Dios, una vida que durará por los siglos de los siglos. BN
NOTICIAS MUNDIALES Y PROFECÍA
Por Darris McNeely
¿Dónde nos encontramos según la profecía bíblica?
En un mundo cada vez más confuso y peligroso, ¿nos ofrece la profecía bíblica una comprensión y perspectiva vitales?
Con frecuencia nos llegan preguntas como esta: “¿En qué momento profético estamos según la Biblia?” Es una buena pregunta, y podría tener muchas respuestas.
Los discípulos de Jesús le hicieron básicamente la misma pregunta hacia el final de su ministerio. Querían saber cuándo ocurrirían los importantes eventos profetizados por Isaías, Jeremías y Ezequiel.
Su respuesta la encontramos en Mateo 24, Marcos 13 y Lucas 21. Ahí se registran tanto los detalles como los principales sucesos que deben tener lugar antes del final de esta era. Jesús les advierte a sus seguidores que esperen pacientemente su regreso y el establecimiento de su reino diciéndoles “mirad que no os turbéis, porque es necesario que todo esto acontezca; pero aún no es el fin” (Mateo 24:6).
En esencia, Jesús nos está diciendo: “Sé paciente y vigila”. La espera paciente y la perseverancia, acompañadas de una clara comprensión del mundo, son lo que nos permite entender dónde nos hallamos en la cronología de los eventos que conducen a su segunda venida y al amanecer de la nueva era del Reino de Dios.
Tres grandes aspectos proféticos, comenzando con el Medio Oriente
En la revista Las Buenas Noticias presentamos una cosmovisión bíblica de los eventos geopolíticos basada en las principales tendencias proféticas que encontramos en la Biblia, especialmente en tres aspectos básicos.
Primero, seguimos atentamente los sucesos en el Medio Oriente con respecto al Estado de Israel. Jerusalén es el epicentro de la profecía bíblica, y fue en este lugar donde Jesús hizo énfasis al advertir: “Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed entonces que su destrucción ha llegado” (Lucas 21:20).
Los ejércitos que se reúnen para batallar al final de la era se reúnen en Jerusalén, en “el valle de la decisión” (Joel 3), re riéndose sin duda al valle Cedrón, entre el lado oriental de la ciudad y el monte de los Olivos. Cristo regresará a ese monte, el mismo desde donde ascendió después de haber resucitado (Zacarías 14:4; Hechos 1:9-11).
Desde un punto de vista geopolítico, en el último siglo el Medio Oriente ha tenido un gran impacto en el mundo.
Con el descubrimiento de petróleo en la península arábiga y la creciente dependencia mundial de los combustibles fósiles, lo que sucede en esta región es decisivo para el resto del mundo.
Actualmente, la amenaza de las armas nucleares se utiliza para fomentar ideologías religiosas extremas. El territorio de Israel suele ser el objetivo cuando surgen amenazas regionales de conflictos y guerra. Pero los israelitas están decididos a permanecer en la tierra prometida a los descendientes de Abraham hace milenios.
Consulte su fuente noticiosa cada vez que vea algo sobre Israel, Irán, Arabia Saudita u otros Estados del Medio Oriente. Aprenda sus nombres y estudie un mapa de la región. Examine un atlas o un mapamundi y vea la ubicación estratégica del Medio Oriente en relación con otras naciones. Gran parte de la historia mundial y de la profecía del tiempo del n tiene que ver con esta región.
El surgimiento de Babilonia como último Imperio romano
Un segundo aspecto fundamental de nuestra cosmovisión geopolítica es el surgimiento profetizado de un sistema que la Biblia llama “Babilonia la Grande”. El centro de este futuro sistema mundial es Europa. El papel histórico de Europa como sede del poder mundial, además de ser la cuna del cristianismo occidental, es esencial para comprender no solo la civilización occidental, sino también el desarrollo profético de los libros bíblicos de Daniel y Apocalipsis.
A lo largo de los siglos, Europa fomentó la unión del poder político, económico y religioso que se centró en el papel progresivo del papado católico romano y el ámbito político llamado Sacro Imperio Romano Germánico. Con la coronación de Carlomagno en el año 800 d. C. comenzó una unión entre la iglesia y el Estado que surgió y se desplomó, renovándose continuamente a lo largo de los siglos. Europa, en todos sus renacimientos, es el único imperio mundial que preserva las semillas de su resurrección en las cenizas de cada colapso. Este continente moldeó notablemente al mundo moderno.
Pero aún queda un resurgimiento más de este antiguo sistema. Apocalipsis 13:3 muestra que el mundo entero se asombrará cuando vea la restauración de un Imperio romano revitalizado: “Vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia”. Su poder y autoridad tendrán un gran impacto en toda la Tierra.
Durante más de 27 años, los artículos de la revista Las Buenas Noticias y los programas de televisión Beyond Today en español han ayudado a los lectores a comprender los antecedentes de la Unión Europea (UE), que se ha convertido en una potencia económica mundial cuya moneda rivaliza con el dólar. En la actualidad Estados Unidos sigue siendo la nación más influyente del mundo, y Europa está lejos de igualar su poderío. La UE actual dista mucho del gigante de los últimos tiempos descrito en las profecías de Daniel y Apocalipsis. Aun así, es una gran potencia, y los acontecimientos en Europa han provocado un aumento del gasto en armamento y defensa militar.
De hecho, el dinero gastado ha llegado a niveles no vistos en más de 30 años, desde el final de la Guerra Fría. Un factor importante en eso fue la invasión rusa a Ucrania en 2022. Los países de la OTAN se dieron cuenta de la necesidad de tomar parte más activa en su propia defensa.
Entre las naciones de la UE, Alemania es actualmente el mayor proveedor de dinero y armas a Ucrania. Esto es superado por Estados Unidos, que proporciona más dinero y armas que nadie. Las realidades políticas y económicas de Europa son complicadas. Alemania y otros Estados de la UE dependen en gran medida de Rusia para satisfacer su gran demanda de energía. No obstante, cualquier guerra terrestre en Europa es determinante para la estabilidad mundial. Los ataques rusos han sido una señal de alarma que les ha hecho ver a las naciones europeas que dependen de sí mismas para su defensa y que no pueden contar con Estados Unidos.
La historia nos enseña que debemos tratar de comprender estos eventos. La profecía bíblica y Jesús mismo nos advierten que observemos estos asuntos y los analicemos con una perspectiva bíblica.
La interrupción de las promesas a Abraham
Un tercer aspecto profético importante que seguimos en Las Buenas Noticias es el asombroso papel que han jugado Estados Unidos y Gran Bretaña. Estas naciones, sus pueblos, y por extensión, gran parte de los habitantes del mundo, alcanzaron prosperidad porque Dios determinó bendecir al patriarca conocido como Abraham. Las promesas hechas a Abraham y a sus descendientes en Génesis les con rieron una posición privilegiada en la historia bíblica y de la humanidad, y se extendieron a lo largo del tiempo en beneficio de estas dos naciones.
Esta comprensión de la Biblia, en profecía e historia, es poco conocida hoy. Pero si la historia es contada con honestidad y se combina con el discernimiento espiritual de esta promesa, produce una percepción profunda del plan y el propósito de Dios. La historia y la profecía bíblica no solamente cobran vida y significado, sino que además nos permiten reconocer los peligros de los sucesos actuales que están alterando el orden mundial contemporáneo.
Quizás el único síntoma que nos lleva directamente a una espiral moral es la histeria del movimiento LGBTQ+, que busca reordenar el orden natural del matrimonio, la familia, la sexualidad y el género, dones que provienen de Dios. Pero ahora Estados Unidos está exportando este veneno mortal. Cada año en junio, con un fervor creciente, la nación recibe a la fuerza una dosis de propaganda del “mes del orgullo” destinada a hacernos insensibles a la inmoralidad hasta proporciones comparables a “Sodoma y Gomorra”.
Pero en realidad no se trata simplemente de la aceptación social de conductas extrañas o de los derechos de los homosexuales. Es mucho más que eso. El objetivo subyacente es la aniquilación total en el ámbito público de la libertad religiosa y la religión basada en la Biblia en cualquiera de sus formas. Esto es un objetivo demoniaco. Nuestra generación no ha visto nada igual. Lea en Génesis 19 el relato del pueblo de Sodoma tratando de irrumpir en la casa de Lot para tener una idea de hacia dónde nos dirigimos.
Este es el campo de batalla en el que se libra la destrucción de Estados Unidos. Cualquier nación que siga este ejemplo perverso sufrirá el juicio de Dios. En Las Buenas Noticias seguimos de cerca esta terrible tendencia porque entendemos el verdadero “por qué” de Estados Unidos.
Nos hemos olvidado de Dios
Este año marca el cuadragésimo aniversario de un poderoso discurso pronunciado por Alexander Solzhenitsyn, el famosos disidente soviético. Después de recibir el Premio Templeton, contó el trasfondo de las palabras que escuchó de los ancianos que le decían por qué el mal del comunismo se había apoderado de Rusia: “Estas cosas están sucediendo, estos grandes desastres han ocurrido en Rusia, porque los hombres se han olvidado de Dios”.
Lamentablemente, un espíritu perverso se ha apoderado de Estados Unidos haciendo que el mundo se aleje de Dios. Como consecuencia, van a ocurrir importantes eventos proféticos que precederán el final de esta era y el regreso de Jesucristo.
Este es el momento de esperar y observar con paciencia. “Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Apocalipsis 14:12). ¡Ojalá que usted permanezca vigilante y preste atención! BN
¿Quién está detrás de Las Buenas Noticias?
¿Quiénes están detrás de esta revista y el programa de televisión Beyond Today en español? Muchos lectores se han preguntado quiénes somos y cómo somos capaces de proporcionar estas publicaciones gratuitamente a todos los que las solicitan. En pocas palabras, Las Buenas Noticias y Beyond Today en español son posibles por la colaboración de personas de todas las profesiones y condiciones sociales del mundo entero, gracias a la ayuda de Dios.
Estas personas tienen un objetivo común: proclamar el evangelio de la venida del Reino de Dios a todo el mundo y enseñar a todas las naciones a observar lo que Cristo ordenó (Mateo 24:14; 28:19-20).
Nos dedicamos a proclamar el mismo mensaje que trajo Jesucristo: la maravillosa buena nueva de la venida del Reino de Dios (Mateo 4:23; Marcos 1:14-15; Lucas 4:43; 8:1). Ese mensaje es realmente una buena noticia: la respuesta a todos los problemas que durante tanto tiempo han asolado a la humanidad.
Por medio de las páginas de esta revista, las ondas de nuestro programa de televisión y docenas de útiles guías de estudio (también gratuitas) mostramos las respuestas bíblicas a los dilemas que han esquivado la solución humana y amenazan nuestra supervivencia misma.
Estamos comprometidos a llevar este mensaje a todo el mundo, compartiendo la verdad del propósito de Dios tal y como la enseñaron Jesucristo y sus apóstoles.
La Iglesia de Dios Unida cuenta con congregaciones y ministros en todo el mundo. En estas congregaciones los creyentes se reúnen para recibir instrucción de las Escrituras y para confraternizar. Para conocer los lugares y horarios de los servicios en su zona, póngase en contacto con nosotros en la dirección correspondiente de la página 2. ¡Los visitantes son siempre bienvenidos!
Para más información, visite nuestro sitio en Internet: lasBN.org
LA BIBLIA Y USTED
Por Becky Sweat
¿Cómo encontrar paz en un mundo turbulento?
Las noticias son a menudo sombrías, y la vida puede ser difícil. La paz puede parecer inalcanzable, pero no lo es, y usted puede experimentarla hoy mismo.
Es fácil estar tranquilo cuando no hay grandes problemas o preocupaciones que nos quiten el sueño. Pero hoy en día, la mayoría de nosotros tenemos muchas cosas en la mente.
Nuestro mundo está plagado de violencia, corrupción, malestar social e incertidumbre económica. Nos preocupan la escasez de alimentos, las quiebras bancarias, las catástrofes naturales, los brotes de enfermedades, las extralimitaciones gubernamentales y la amenaza potencial de la inteligencia arti cial. Todo esto se suma a los problemas personales relacionados con la salud, el trabajo o las relaciones.
Todos anhelamos la paz interior, pero ¿cómo podemos conseguirla? Entender qué es realmente la paz puede ayudar. No es una mera ausencia de perturbaciones o conflictos. La verdadera paz interior no depende de las circunstancias, ya que podemos encontrarla incluso en medio de traumas y disgustos. Al n y al cabo, se trata de buscar la fuerza y guía de Dios y ver nuestras situaciones más desde su perspectiva. He aquí seis maneras específicas de obtener paz mental.
1. Entregue sus preocupaciones a Dios
El punto de partida es invocar a Dios mediante la oración. La Biblia dice: “Pongan todas sus preocupaciones y ansiedades en las manos de Dios” (1 Pedro 5:7, Nueva Traducción Viviente). Pensar que podemos manejar las cosas por nuestra cuenta nos impedirá buscar a Dios como deberíamos hacerlo.
Una amiga mía aprendió esta lección cuando su marido estuvo sin trabajo durante dos años y estuvieron a punto de perder su casa y tener que declararse en quiebra. “No sentimos ninguna paz hasta que nos dimos cuenta, después de haber hecho todo lo posible por nuestra parte para mantenernos a flote financieramente, de lo mucho que escapaba a nuestro control y de lo mucho que necesitábamos confiar en Dios para el resultado”, relató mi amiga.
Cualquier cosa que nos preocupe o agobie debe ser entregada a Dios, quien resuelve las dificultades y necesidades de sus seguidores de la mejor manera.
Puede que no solucione o elimine inmediatamente nuestras preocupaciones, pero el Salmo 50:15 dice que Dios nos librará si lo invocamos. Tenemos que poner de nuestra parte para superar las dificultades, pero sin dejar de con ar en Dios para que se ocupe de todos los asuntos que realmente están fuera de nuestro control. El solo hecho de saber que no tenemos que depender de nuestras propias capacidades y recursos para resolver nuestros problemas, y que Dios suplirá nuestras carencias, es sumamente tranquilizador.
2. Medite en las promesas de Dios
Debemos recordar las muchas promesas de la Biblia sobre la protección, liberación y cuidado que Dios brinda a quienes le sirven como él pide. La Biblia nos dice que Dios no nos fallará ni nos abandonará (Deuteronomio 31:6, 8; Salmo 37:28; Juan 14:18). Dios terminará la obra que ha comenzado en nosotros y no nos abandonará (Filipenses 1:6). Y cuando le pidamos ayuda, él suplirá nuestras necesidades (4:19).
Esto incluye proporcionarnos sustento (Mateo 6:31-33), refugio (Salmo 91:2, 5-7), sanidad (Santiago 5:14-16) y dirección (Proverbios 16:9). Incluso cuando tengamos problemas, Dios nos brindará los recursos que necesitamos para superarlos (1 Corintios 10:13). Al aferrarnos a estas preciosas promesas, podemos estar en paz y evitar ser controlados por nuestros miedos y ansiedades.
3. Reflexione sobre las obras de Dios
Es útil acordarse de ocasiones pasadas en las que pudimos ver la mano de Dios en nuestras vidas. Todos debiéramos ser capaces de recordar momentos en los que Dios abrió puertas e intervino a favor nuestro, aportando soluciones a situaciones estresantes. Por ejemplo, es posible que en medio de circunstancias económicas difíciles hayamos encontrado el trabajo adecuado, o que la propiedad ideal apareciera de repente en el mercado inmobiliario después de muchos meses de búsqueda, o que nos mejoráramos milagrosamente, quizá de la noche a la mañana, de alguna enfermedad. Recuerde cómo se desarrollaron esos acontecimientos.
También podemos reflexionar sobre cómo Dios intervino en la historia. Por ejemplo, cómo los nativos americanos ayudaron a los peregrinos a colonizar Estados Unidos o cómo las fuerzas aliadas fueron rescatadas en Dunkerque durante la Segunda Guerra Mundial. Estas historias pueden ser muy inspiradoras.
Por supuesto, la Biblia registra muchas intervenciones milagrosas de Dios, desde la liberación de los israelitas en el mar Rojo hasta la protección de Daniel en el foso de los leones. Enfocar nuestros pensamientos en los asombrosos actos de intervención de Dios alejará la preocupación de nuestra mente.
4. Afronte los hechos
Debemos enfocarnos en lo que es constructivo, correcto y bueno, como se nos dice en Filipenses 4:8. Pero eso no significa que debamos ignorar o negarnos a reconocer lo que es inquietante o desagradable. Estar verdaderamente en paz exige afrontar la realidad. No podemos crear circunstancias agradables simplemente ignorando lo que está sucediendo, pretendiendo que las cosas son mejores de lo que son, o simplemente teniendo “pensamientos felices”.
Estar bien informados sobre las situaciones a las que nos enfrentamos nos ayuda a planificar, elaborar estrategias y estar preparados para posibles desenlaces difíciles (Proverbios 22:3; 27:12). Si estamos preparados para lo que se avecina, estaremos menos agitados y más tranquilos. Al enfrentarnos a la escena mundial, la Biblia nos dice a qué debemos estar atentos en términos de acontecimientos proféticos, en parte para que podamos estar preparados física y espiritualmente. Cuando Jesucristo profetizó acerca de los inquietantes acontecimientos mundiales que ocurrirían antes de su regreso, dijo: “Mirad que no os turbéis” (Mateo 24:6). Ser conscientes de lo que va a ocurrir nos ayuda a estar en paz con lo que está sucediendo.
Negarnos a reconocer las realidades negativas de esta vida –quizá ni siquiera permitirnos ver las noticias porque son muy desagradables, o quizá pasar mucho tiempo en el mundo del entretenimiento digital para “escapar” del mundo real– puede hacernos sentir bien temporalmente. Pero no nos prepara para evitar que algunos problemas potencialmente graves nos tomen por sorpresa o nos encuentren desprevenidos.
5. Rodéese de gente que le levante el ánimo
La Biblia nos advierte de que “las malas compañías corrompen las buenas costumbres” (1 Corintios 15:33, Nueva Versión Internacional). No podemos evitar que la influencia de aquellos con quien nos juntamos nos afecte. Si la mayoría de las veces nos relacionamos con personas negativas que están crónicamente preocupadas o que se alteran con facilidad, lo más probable es que nosotros mismos nos volvamos así.
Deberíamos pasar la mayor parte de nuestro tiempo con personas optimistas que vivan su vida de la forma más constructiva posible y con una mentalidad llena de esperanza. Si estamos preocupados por algo, tenemos que poder hablar con personas que escuchen nuestras preocupaciones y no pretendan que las cosas son más color de rosa de lo que son, sino que sigan viendo los aspectos positivos de la situación y nos ayuden a encontrar soluciones. Si no pensamos con claridad, nos lo dirán, y también nos asegurarán que orarán por nosotros. Esto nos ayuda a mantener la calma y la actitud de “puedo superarlo”.
6. Recuerde “el gran panorama” de Dios.
Hace poco, una amiga que recibió un diagnóstico grave de cáncer me dijo: “Bueno, si esto es lo que Dios cree que tengo que pasar para estar en su reino, que así sea”. Estaba totalmente en paz con la crisis de salud en la que se encontraba.
Ella sabía que las circunstancias a las que nos enfrentamos en algún momento al final obrarán en nuestro favor, que Dios está utilizando nuestras pruebas para forjar en nosotros la experiencia, el carácter y la sabiduría necesarios para estar en su reino (Romanos 8:28; 5:3-4; Isaías 64:8). Dios sabe qué es lo mejor para nosotros. Él está enfocado en la eternidad, no solo en el aquí y ahora, y nosotros debemos cultivar esa misma mentalidad (Romanos 8:18; 2 Corintios 4:16-18).
Hacerlo no solamente nos fortalece cuando atravesamos reveses personales, sino que también nos llena de esperanza cuando oímos las noticias y comentarios sobre todos los problemas de la sociedad. El sufrimiento a lo largo de la historia de la humanidad sirve como un enorme testimonio de lo mucho que necesitamos que Jesucristo regrese para establecer el Reino de Dios en la Tierra. Sepa que él regresará (Mateo 24:30; Apocalipsis 11:15; Daniel 2:44; Miqueas 1:3-4), y que cuando lo haga los problemas del mundo se resolverán. Las cosas pueden estar mal ahora, pero mejorarán, y no tenemos que poner nuestras esperanzas en seres humanos falibles para tratar de hacer de este mundo un lugar mejor.
Mientras recordemos estas verdades, mantengamos nuestra atención en el Reino de Dios, sigamos caminando por sus senderos y confiemos en que Dios hará lo necesario para llevar a cabo sus planes, y que encontraremos la paz ¡incluso en este mundo cada vez más agitado! BN
Todos necesitamos escuchar buenas noticias de vez en cuando. Esto nos ayuda a superar las dificultades de nuestra vida diaria y nos da la fuerza para enfrentar el futuro. Así que ¿por qué no recibirlas sin costo? Pida su suscripción GRATUITA a Las Buenas Noticias completando el formulario en www.LasBN.org.
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